
Libertad, democracia y política

Este Informe sobre la democracia en América Latina propone algunas res-

puestas a las incertidumbres y los cuestionamientos de las sociedades latinoa-

mericanas sobre su democracia. Hemos hecho esta exploración teniendo en

cuenta, prioritariamente, la demanda: esto es, los interrogantes que nuestras mu-

jeres y hombres se plantean y que no están suficientemente tratados en el deba-

te político.

Nuestra ambición es que se constituya en una herramienta para el debate de

las sociedades, que llegue a ellas, que les sirva para entender mejor sus democra-

cias y sus necesidades de mejoramiento.

No hay malestar con la democracia, pero hay malestar en la democracia. Y pa-

ra resolverlo es indispensable hacer uso del instrumento más preciado que ella

nos brinda: la libertad. Libertad para discutir lo que molesta, lo que algunos pre-

ferirían que se oculte. Libertad para decir que el rey está desnudo y tratar de en-

tender por qué. Libertad para saber por qué un sistema que es casi un sinónimo

de igualdad, convive con la desigualdad más alta del planeta, para saber si lo que

discutimos es lo que precisamos discutir o lo que otros nos han impuesto, para

saber cuáles son nuestras urgencias y prioridades.

En definitiva, conociendo sus limitaciones, éste es un informe para ejercitar la

libertad, lo que en política significa centralmente ejercer la capacidad para cono-

cer y decidir lo que queremos hacer con nuestras sociedades, porque la crisis de

representación de la política, en parte, se ataca mejor si sabemos qué demandar,

qué exigir a nuestros representantes.

Por cierto, no es un texto por sí mismo el que logrará ese objetivo. Además, es

indispensable promover activamente el debate, e incorporar en la cotidianidad

de las decisiones de las organizaciones sociales los temas que aquí se proponen y

otros que quizá hemos omitido. Provocar una nueva discusión.

Para ese fin, el Informe contiene un análisis crítico de la situación de nuestras

democracias hecho desde la democracia. Eso nos llevó necesariamente a señalar

déficit y carencias.

Pero existe un peligro en el ejercicio de explorar lo que falta: olvidar lo que te-

nemos. Los déficit, las lagunas, las asechanzas que se ciernen sobre nuestras de-

mocracias no deberían llevarnos a olvidar que hemos dejado atrás la larga noche

del autoritarismo. La historia de los miedos, los asesinatos, las desapariciones, las

torturas y del silencio aplastante de la falta de libertad. La historia donde unos

pocos se apropiaron del derecho de interpretar y decidir el destino de todos.
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Tenemos problemas, muchos y algunos muy graves, pero guardamos la me-

moria de ese pasado y querríamos que no se agote en nosotros, que nuestros hi-

jos sepan que la libertad no nació espontáneamente, que protestar, hablar, pen-

sar y decidir con la dignidad de mujeres y hombres libres fue una conquista dura

y prolongada.

Precisamos ser críticos con nuestra democracia, porque esos recuerdos nos

obligan a custodiarla y perfeccionarla.

La construcción democrática se plasma a través de la política. Y aquí sucede

algo similar a lo que acabo de señalar: también la política tiene graves carencias,

lo que ha producido un rechazo creciente en nuestras sociedades hacia quienes

la ejercen. Este Informe no es benévolo a la hora de mostrar la gravedad de la cri-

sis de la política y los políticos. Pero estos políticos son los que han dado las lu-

chas, los que han optado entre costos, los que han pagado con su prestigio u ho-

nor sus defectos o faltas. No tienen la pureza de quienes sólo asumen el riesgo de

opinar. Muchos tienen la sencilla valentía de pelear en un escenario donde, las

más de las veces, lo que se confronta no son grandes ideas, sino pasiones y mise-

rias. Algunos temen y abandonan, otros cometen errores y –de una u otra mane-

ra– pagan por ellos, pero una mayoría hizo algo más que opinar acerca de cómo

deberían ser hechas las cosas. Lo intentaron, apostaron, perdieron, y muchos vol-

vieron a intentarlo. Algunos con éxito.

Nada hay aquí de reivindicación sentimental de los políticos, sino la sencilla ad-

vertencia de que la democracia no es una construcción idílica. Requiere mujeres y

hombres dispuestos a luchar en ese turbulento territorio donde se desenvuelven los

intereses y las pasiones, las luchas reales, que son las luchas del poder.

La democracia se hace con la política, la única actividad que puede reunir la

dura y maravillosa tarea de lidiar con la condición humana para construir una

sociedad más digna.

“La política consiste en una dura y prolongada penetración a través de tenaces

resistencias, para la que se requiere, al mismo tiempo, pasión y mesura. Es com-

pletamente cierto, y así lo prueba la historia, que en este mundo no se consigue

nunca lo posible si no se intenta lo imposible una y otra vez. Pero para ser capaz

de hacer esto no sólo hay que ser un caudillo, sino también un héroe en el sentido

más sencillo de la palabra. Incluso aquellos que no son ni lo uno ni lo otro han de

armarse desde ahora de esa fortaleza de ánimo que permite soportar la destruc-

ción de todas las esperanzas, si no quieren resultar incapaces de realizar incluso lo

que hoy es posible. Sólo quien está seguro de no quebrarse cuando, desde su pun-

to de vista, el mundo se muestra demasiado estúpido o demasiado abyecto para lo

que él le ofrece; sólo quien frente a todo esto es capaz de responder con un ‘sin em-

bargo’, sólo un hombre construido de esta forma tiene ‘vocación para la política’.” 1

Finalmente, una advertencia sobre las limitaciones de este trabajo. El Infor-

me sobre el desarrollo de la democracia en América Latina aborda el análisis de
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nuestra situación, aporta una amplia base empírica y propone un temario sobre

sus desafíos centrales. No obstante, es un esfuerzo parcial. La democracia es un

fenómeno cuya dimensión humana y cultural es central. La historia que recibi-

mos, los impulsos sociales suscitados por las esperanzas y frustraciones, las pa-

siones que se desenvuelven en torno a las relaciones de poder contienen, a me-

nudo, pistas o explicaciones sobre las cuales los datos y análisis no dan cuenta

acabada. Advertimos sobre esta ausencia para indicar que somos conscientes de

ella y para subrayar nuestra reticencia a encerrar en categorías analíticas y en ci-

fras la inmensa complejidad de los fenómenos humanos. Sólo hemos trabajado

sobre un segmento –importante y necesario– de la vasta experiencia que encie-

rra la democracia.

Dante Caputo
Director del Informe
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